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Este 8 de marzo vuelve a estar convocada una huelga general feminista. En 2018 el 8 de marzo supuso la mayor movili-
zación desde las marchas de la dignidad, en un periodo en el que parecía que las calles y los movimientos sociales andaban 
más inactivos que en años anteriores, ha sido la lucha feminista la que ha revolucionado todas las esferas de la vida, desde 
las relaciones de pareja hasta la forma en la que hablamos.     
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Sobre okupación y la penúltima 
campaña de intoxicación

La situación de la vivienda es alarman-
te: nula presencia de vivienda pública, 
subidas sin control de los alquileres, con-
versión de edificios enteros en alojamien-
tos turísticos, entrada masiva de fondos 
de inversión, un conglomerado legislati-
vo que nos deja indefensas, etc. Ante esto 
Ciudadanos y PP han optado por desviar 
el foco y culpar de todos los males al es-
labón más debil, acusando a las personas 
que habitan vivendas antes vacías de ge-
nerar problemas de convivencia
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Artículos

Sería injusto circunscribir el auge de la 
cuestión feminista a una fecha concreta. 
El feminismo lleva vivo y activo décadas, 
consiguiendo mejorar la vida de todo el 
mundo, poniendo debates en la agenda 
pública que parecían tabú. Desde la apro-
bación del derecho a divorciarse hasta la 
última reforma de la ley del aborto tene-
mos tres décadas de lucha feminista. Pero 

sí que es cierto que esta nueva ola femi-
nista está teniendo una fuerza social con 
repercusiones muchísimo mayores que 
los de tantos otros movimientos sociales. 
Quizás porque se haya logrado hacer de 
lo personal algo político, o porque se apela 
a una mitad de la población que sufre en 
primera persona tantas injusticias el fe-
minismo está aquí para quedarse, para ser 
motivo de vida para muchas y de odio para 
unos pocos resentidos. En el ciclo electo-
ral eterno que vivimos no es ya imaginable 
ningún partido que no entre en los debates 
abiertos por el feminismo, aunque sea para 
intentar cerrarlos. En las comidas familia-
res son habituales los comentarios respec-
to al feminismo, para lo bueno y para lo 
malo. Y aquí reside el gran éxito del femi-
nismo contemporáneo, que ha conseguido 
colarse en todos los rincones, desde las 
altas esferas con Ana Botín declarándose 
“feminista” a los puntos morados en las 
fiestas populares de todos los barrios.

En el centro de esta nueva oleada fe-
minista podemos situar la violencia se-
xual. En un país en el que, aparentemente, 
existe una igualdad fundamental en los 
textos legislativos y constitucionales, la 
crítica feminista ha conseguido mostrar 
que no es así. Que las leyes y pactos de 
Estado, aunque sean bienintencionados, 
son papel mojado frente a las violencias 

cotidianas y estructurales que sufren las 
mujeres de manos de los hombres. He-
mos vivido un año de escándalos sexuales 
machistas a nivel comunicativo, con “La 
Manada” como ejemplo paradigmático 
de agresión sexual, show televisivo y ca-
rácter patriarcal del entramado jurídico. 
El feminismo se ha empeñado en recor-
darnos que estos escándalos no son una 
novedad, llevan ocurriendo toda la vida y 
es solo por el empuje del feminismo que 
están teniendo tanta repercusión. Recor-
dando además que la dureza de la ley no 
elimina la mentalidad de dominación 
que tantos hombres tienen asimilada so-
bre las mujeres.

El 8 de marzo, día internacional de la 
mujer trabajadora, es la fecha seleccionada 
por el movimiento feminista para movili-
zar todas esas pasiones diarias que levanta 
el feminismo. En su segundo año de con-
vocatoria de huelga parece que el movi-
miento solo pueda ir a más.

8M2018-8M2019
El 8 de marzo de 2018 se confirmó 

el feminismo como el movimiento social 
con mayor capacidad de movilización del 
momento. Este éxito de movilización re-
side en la articulación de un movimiento 
apegado a la realidad cotidiana que viven 
los sujetos afectados, las mujeres. Todo ello 

no es entendible sin una maraña de gru-
pos feministas activos en tantos barrios, 
pueblos y ciudades. Esta multitud de co-
lectivos de orígenes, experiencias y genera-
ciones diversas ha conseguido articularse a 
escala estatal. En estos años post15M solo 
el movimiento de vivienda y el feminista 
han conseguido la labor de sobrepasar las 
dinámicas locales y ser capaces de llevar a 
cabo planteamientos estratégicos con una 
mirada larga. Este éxito se ha visibilizado 
en los distintos encuentros plenarios y ac-
tividades relacionadas con este movimien-
to.

Esta forma de organización autónoma y 
asamblearia ha permitido al movimiento te-
ner grandes debates colectivos e incluir una 
gran cantidad de sensibilidades en torno al 
feminismo, las ecologistas, las antirracistas, 
las trabajadoras, las disidentes sexuales… 
todas trabajando de forma colectiva contra 
el patriarcado, erosionándolo desde todos 
los flancos en los que tiene presencia.

El gran éxito del feminismo contemporáneo es que ha conseguido colarse 
en todos los rincones, desde las altas esferas con Ana Botín declarándose 

“feminista” a los puntos morados en las fiestas populares de todos los barrios.
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Esta diversidad plantea también lí-
mites. Hay debates en los que no hay 
acuerdo generalizado, como todo lo que 
rodea a la prostitución o el trabajo sexual, 
existen intentos de copar espacios, de or-
ganizaciones externas tratando de atraer 
al movimiento. Un sinfín de hechos que 
resultan lógicos en un movimiento de tal 
magnitud que además presenta críticas 
estructurales al modelo de vida domi-
nante.

Feminismo cool
La diversidad del feminismo se 

muestra mayor cuando hablamos de los 
impactos que está generando el movi-
miento político en la sociedad. Es aquí 
donde estallan las mayores contradiccio-
nes del feminismo como hecho cultural. 
Los círculos empresariales se suman a la 
ola hablando de paridad en los consejos 
de administración, la industria cultural 
hace esfuerzos por visibilizar más a las 
mujeres en roles no normativos o se fo-
menta desde ciertos entornos más o me-
nos progresistas la idea de los vientres de 
alquiler como una opción personal de las 
mujeres. Hechos que se nutren de la ola 
feminista para desvirtuarla, neutralizarla 
y asimilarla.

La idea de la mujer relegada a un 
segundo plano de acompañante de una 
figura principal masculina está cada vez 
más puesta en duda. Son muchas las se-
ries de televisión y películas que tratan 
de hacer guiños a esta creciente fuerza 
social de las mujeres. Aunque con gran-
des dosis de cinismo por parte de la gran 
industria, la batalla por la representación 
y la creación de referentes femeninos en 
los distintos ámbitos culturales es de gran 
importancia para la socialización de las 
nuevas generaciones. Si la educación es 
un proceso no restringido únicamente al 
ámbito escolar, lo que muestran las revis-
tas, periódicos o productos audiovisuales 
tiene un gran impacto sobre la mentali-
dad que desarrollamos. En los años 80 la 
película Regreso al Futuro mostraba una 
violación como si fuera una forma nor-
malizada de tener sexo, hoy muchas se-
ries de televisión y artistas de renombre 
normalizan las formas de relacionarse no 
normativas y opuestas al amor románti-
co.

Toda esta política de la representa-
ción tiene su contraparte. La promoción 
de un feminismo despolitizado es algo 
inevitable cuando un movimiento coge 
tanta fuerza y toca tantos ámbitos dis-
tintos. La gran industria siempre tratará 
de sacar un rédito económico de las pa-
siones que levanta la indignación. Tene-
mos como ejemplo paradigmático a las 
grandes marcas del textil produciendo 

camisetas con frases feministas vendidas 
en Europa y fabricadas en Bangladesh 
bajo condiciones laborales deplorables.

Más allá de las alegrías
Ante tal movimiento, toca hacer ba-

lance ¿En qué dirección está cambiando 
el feminismo nuestras vidas? ¿Cuáles 
son los pasos que debería seguir un mo-
vimiento así? ¿Cómo podemos articular 
los distintos movimientos? ¿Se vale el 
feminismo por sí solo? ¿Es la huelga fe-
minista de un día una herramienta váli-
da? Algunas preguntas al azar que surgen 
en cualquier movimiento, pero que, en-
tre otras muchas, deben ser respondidas 
cuando miramos el mundo desde un pa-
radigma que trate de superar la sociedad 
patriarcal, de clases y estatal. ¿Es la cues-
tión del techo de cristal o la paridad en 
los consejos de administración una de-
manda en clave transformadora? ¿O es 
una medida que refuerza el sistema asi-
milando una disidencia? Lo que está cla-
ro es que dentro del feminismo también 
existen las contradicciones y posiciones 
dispares.

Igual sucede con la cuestión racial. 
Las vivencias, experiencias y necesidades 
de las personas migrantes o racializadas 
pueden ser distintas, aunque no enfren-
tadas, respecto de las mujeres blancas 
con una vida asentada en el lugar don-
de vive. Estos debates van saliendo y se 
va avanzando, pero como en todos lados 
los movimientos tienen déficits de repre-
sentación. Igual que en el sindicalismo 
las mujeres están menos representadas y 
organizadas, en el movimiento feminista 
las miradas racializadas son una mino-
ría activa. Lo sensacional es que, por la 
propia idiosincrasia del feminismo como 

ideología, los valores de inclusión, cuida-
do y consenso son mucho más frecuentes 
y están más trabajados.

Lo que sucede a nivel de debate o 
en el mundo de las ideas, también tiene 
su reflejo en la práctica cotidiana. Esta 
huelga no es una huelga habitual. No es 
una protesta de carácter laboral, aunque 
se aproveche para tal. Es una protesta de 
carácter político que interpela a la socie-
dad en su conjunto y no a la clase em-
presarial específicamente. Es por ello que 
los centros de trabajo no se movilizan 
tanto, la producción no se ve tan altera-
da y la repercusión de la protesta tiene 
carices más simbólicos y comunicativos 
que reales y concretos. Se usa el formato 
huelga para permitir a un movimiento 
político realizar una protesta de 24 horas 
con cantidad de actividades y acciones, 
que podrán repercutir más o menos en el 
flujo de mercancías y la paralización del 
trabajo. Aun así, la magnitud e impor-
tancia de este día de protesta está fuera 
de toda duda.

Feminismo para rato
Con todo ello el feminismo parece 

que solo puede seguir creciendo. Fruto 
de ello surge una reacción en forma de 
una extrema derecha antifeminista, neo-
liberal, ultracatólica y con simpatía hacía 
el viejo fascismo. Este auge es un ataque 
directo contra las mujeres que reclaman 
lo que es suyo, un papel protagonista en 
la sociedad y el fin de todo tipo de dis-
criminación. Los primeros pasos de este 
nuevo fascismo han sido precisamen-
te contra las mujeres y la primera gran 
protesta contra ellos también fue de las 
mujeres, mostrando que si quieren guerra 
la darán.

Artículos
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Artículos

Este 8 de marzo estamos llamadas a la 
Huelga General Feminista Internacional. 
Tradicionalmente, la huelga ha sido una 
de las formas de protesta más audaces para 
exigir y reivindicar mejoras en las condi-
ciones de vida por parte de aquellos que, 
al no disfrutar de los medios de produc-
ción, nos vemos sometidas a emplear con 
nuestro tiempo y nuestra fuerza de trabajo, 
parte de la vida para quienes sí poseen los 
medios de producción. Si bien existen dis-
tintos tipos de huelga, la huelga laboral ha 
sido a lo largo de los siglos XIX y parte del 
siglo XX, una de las expresiones, junto con 
el boicot y el sabotaje, más acertado para 
hacer tambalear al capital.  

A la huelga le suelen seguir los pi-
quetes, tanto para reducir al máximo los 
posibles esquiroles en la empresa, como 
piquetes informativos, y aquellos que in-
tentan por todos los medios que la huelga 
sea secundada a través de acciones como 
el corte de ruta, el cierre de negocios o el 
impedimento de circulación del trasporte 
público, por ejemplo.  

Sin embargo, en los últimos tiempos, 
las huelgas generales de un solo día, ape-
nas pasan del plano simbólico. Esta es una 
demostración de fuerza, pero no plantea 
conflicto real contra el capital. Así, las dis-
tintas huelgas de 24 horas en el Estado 
Español del último milenio no consiguie-
ron derogar ninguna de las leyes: reforma 
laboral, reducción salarial y ajuste de aus-
teridad, por las que se llevaron a cabo: 

2002: Huelga general de 24 horas cele-
brada el 20 de junio, convocada por UGT 
y CCOO contra la reforma del subsidio 
de desempleo, dentro del gobierno de José 
María Aznar.

2010: Huelga general celebrada el 29 
de septiembre de 24 horas convocada por 
CCOO, CGT y UGT contra la reforma 
laboral, la reducción salarial en el sector 
público y la congelación de las pensiones.  
Dentro del gobierno de José Luis Rodrí-
guez Zapatero.

2012: 1ª Huelga general celebrada el 
29 de marzo de 24 horas convocada por 
ELA, LAB, USO, CIG, CUT CSI, CGT, 
CNT, CCOO Y UGT contra la séptima 
reforma laboral aprobada el 19 de febrero 
por el gobierno de Mariano Rajoy.

2012: 2ª Huelga general celebrada el 14 
de noviembre de 24 horas convocada por 
ELA, LAB, USO, CIG, CUT CSI, CGT, 
CNT, CCOO Y UGT contra las políticas 
de ajuste del Gobierno. También impulsa-
da por el gobierno de Mariano Rajoy.

El año pasado, cuando escuchamos eso 
de una Huelga Feminista, no hubo quien 
no se llevase las manos a la cabeza y critica-

ra, hay quienes con acierto, la invalidez de 
una huelga solo de mujeres. Esto es, si en el 
ámbito laboral los hombres asumen la cuo-
ta de mínimos, el efecto de perjuicio contra 
el capital no se vería realizado, asimismo 
las reivindicaciones se centraban más en 
las ideas pequeño burguesas que en un ar-
gumentario de las proletarias, racializadas 
y migrantes que somo quienes tenemos 
mucho que perder. Prevaleciendo la idea 
de romper un techo de cristal y pidiendo 
al Estado protección y amparo. Cuando ya 
sabemos que aquellas que quieren romper 
el techo de cristal ya están bastante arri-
ba, y, que de ser empresarias no dudaran 
en implementar un ERE si fuera necesario, 
siendo la mayoría de las veces las mujeres 
las que salimos peor paradas. Al mismo 
tiempo el Estado es un intermediador de 
las finanzas y quita y da dependiendo, no 
de los votos y reclamas en las calles, sino de 
los mercados en el mundo.

Secundamos plenamente la convoca-
toria de la Huelga General Feminista In-
ternacional, y nos alegramos de ver cómo, 
a diferencia del año pasado, el argumen-
tario del 8M (Madrid) es plenamente 
consecuente con una lucha interseccio-
nal, poniendo el foco en las de abajo, las 
migrantes, racializadas, lesbianas, trans, 
putas, trabajadoras, pobres,  extranjeras, 
gitanas, payas, bisexuales, CIS, las de aba-
jo, las que venimos luchando por la eman-
cipación universal, contra el Capital, el 
Patriarcado, el Estado, el Colonialismo, el 
Imperialismo y el consecuente abuso de 
nuestros comunes naturales, la tierra. 

Si en el siglo XIX y parte del XX se 
consiguieron no pocas conquistas que per-
mitieron a la clase trabajadora vivir una 
vida mucho más digna, no fue sin el es-
fuerzo de una lucha continua, combativa 
y constante.  

Hoy, no se trata de romantizar aquellos 
años revolucionarios, sino por el contrario, 

recuperar las prácticas políticas que sirven al 
movimiento feminista para comenzar, des-
de las alianzas y el tejido social, a organizar 
una lucha que supere las 24 horas de huelga 
y aglutine las luchas en una sola fuerza.

Más allá de recuperar la práctica del 
boicot, huelga y sabotaje, más allá de proyec-
tar la idea de una huelga indefinida, urge 
darle visibilización a la lucha. La huelga 
feminista no es un simple movimiento 
espontaneo de un día concreto, el 8 de 
marzo. Somo muchas las que, a lo largo de 
todo el año, organizadas en nuestros colec-
tivos, avanzamos en una u otra dirección.  
La lucha del XIX significaba también que 
los obreros los domingos iban juntos a co-
mer a las plazas para crea el sentimiento 
de pertenencia y unidad. Para visibilizar 
tal comunión y festejarla. 

Hemos de estar vivaces y saber que co-
rremos el riesgo de que después de una mo-
vilización la gente se pierda en sus espacios 

privados y no permanezcan para darle una 
continuidad. En palabras de Ángela Davis: 

Los millones de personas que van a una 
manifestación, han decidido que no se sienten 
necesariamente responsables de seguir creando 
apoyos para la causa. Pueden regresar a sus es-
pacios privados y expresar su relación con el 
movimiento de maneras privadas, individua-
les. Si la manifestación es el momento público 
de la memoria y la gente vuelve después a unas 
vidas que interpretan como algo privado, en-
tonces en cierto modo hemos cedido sin darnos 
cuenta al impulso corporativo de privatiza-
ción. Organizarse no es movilizarse1. 

¡POR UNA FUERTE ORGANI-
ZACIÓN INTERNACIONAL DE 
LIBERACIÓN DE LAS MUJERES! 
¡LUCHA CONTRA EL SISTEMA 
IMPERIALISTA PATRIARCAL! ¡¡¡A 
POR LA HUELGA INDEFINIDA!!!

1 “Una historia de la conciencia -ensa-
yos escogidos-“.  Ángela Davis. Ed. BAAM 
pag 213.

A por una huelga indefinida
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A ninguna de mis conocidas le han 
okupado un piso. De hecho, ninguna de 
mis conocidas puede permitirse el lujo 
de tener un piso en desuso. Tampoco co-
nozco a nadie que se haya ido de puen-
te y al volver a casa, se haya encontrado a 
gente viviendo en ella, como afirmaba la 
alcaldesa. Evidentemente mi círculo más 
próximo no es una muestra representativa 
pero también, da la casualidad, que desde 
hace años, pertenezco a uno de los grupo 
de vivienda que hay en casi cada barrio de 
Madrid, así que sobre okupación algo pue-
do contar. Al menos algo más que nuestra 
clase política y que el periodista de turno. 

Pero empecemos primero con mi expe-
riencia, y luego pasamos a repasar los datos 
de una investigación realizada en Catalunya 
por la Obra Social BCN, llamada "Informe 
sobre okupación de vivienda vacía", sobre 
una muestra de casi 700 viviendas okupadas.

En mi grupo de vivienda, han veni-
do familias con una orden inminente de 
desalojo, o que acababan de entrar en un 
piso y querían negociar un alquiler social, 
o personas que habían asumido que no te-
nían otro camino para no verse en la calle, 
u otras tantas realidades. Y tengo que aña-
dir que en más de 6 años, podría contar 
con las manos los casos en los que el pro-
pietario de la vivienda era un particular. 

Además, las personas que andan en la 
cuerda floja de la precariedad habitacio-
nal, son las primeras conscientes de que 
un procedimiento judicial va más rápido si 
estamos ante un propietario particular, por 
ello, aunque sea de forma pragmática, se 
suele optar por viviendas de fondos buitre 
o bancos, además de que si, aunque no lo 
compruebes en el registro de la propiedad, 
entras en la primera que veas, lo más segu-
ro es que sea de ellos, porque son quienes, 
como decíamos antes, se pueden permitir 
disponer de pisos acumulando polvo.

Por todo esto, el primer mantra que sue-
len repetir quienes intentan hacer campaña 
contra las okupas, es mentira. No son parti-
culares los más afectados por la okupación. 
Nuestras propias experiencias y los datos de 
los estudios que hay sobre el tema lo con-
firman, pero da igual, seguirán erre que erre.

El segundo suele ser el papel predomi-
nante de las mafias en la okupación. Evi-
dentemente hay personas que obtienen 
un beneficio económico a cambio de abrir 
una puerta, pero de ahí a llamarlo mafia 
hay un paso, pues suelen ser personas que 
ni con esta labor escapan de una situación 
de precariedad económica. Comparar a las 
auténticas mafias, con sus vínculos políti-

cos, sus operaciones de blanqueo, tráfico y 
especulación de millones de euros, sus re-
gueros de muertos, etc., con pequeñas re-
des de personas con ciertos conocimientos 
de cerrajería, viene a ser como comparar-
me con Messi porque metí un gol en un 
pachanga con colegas. Del todo es ETA 
dentro de la disidencia política, al todo es 
Mafia fuera de los márgenes económicos.

De hecho, donde ha habido prácticas 
más abusivas por parte de grupos algo más 
organizados, han sido en zonas donde ha-
bía un gran parque de vivienda sin habitar, 
pero aun así, defendemos que el foco debe 
estar sobre quien permite que haya tres 
urbanizaciones enteras vacías, con el gran 
problema de vivienda que tenemos.

También ha rebrotado en los medios 
de comunicación el tema de los narco-
pisos. No cuestionamos el problema que 
supone dicha realidad para la convivencia 
de un barrio, pero criticamos el interesa-
do vínculo que se intenta establecer con la 
okupación. En España, hay 3,5 millones 
de viviendas vacías, de las cuales, según 
los datos que ofreció Pablo Casado, no 
estarían okupadas ni el 3% de esas vivien-
das, y de esas, ¿cuántas serán narcopisos? 
Legislar en base a una realidad mínima, 
implica arrasar con toda otra serie de si-
tuaciones. Además, de que ni el problema 
de la droga en los barrios se acabará con 
penas más duras para quien de una patada 
a una puerta, ni se puede hablar de esca-
sez de herramientas policiales y judiciales 
para afrontar dicha realidad. Si no quieren 
narcopisos, la solución es muy sencilla, no 
dejen pisos vacíos en nuestros edificios.

Realmente nos encontramos ante una 
extraña situación, la okupación de vivien-
das no es una realidad que nos perjudique 
como clase, no dudamos que alguna per-
sona se ha podido ver afectada, pero son 
tan escasos los ejemplos, que nos cuesta 
entender, cómo puede cuajar este discurso. 

De hecho, dudamos que lo consigan ex-
tender de una forma muy amplia, pero hay 
que estar en alerta por la nocividad intrín-
seca de dicha campaña que señala al que 
está más abajo para que el que se encuen-
tra un pelín por encima, se lancé contra él.

La situación de la vivienda es alar-
mante: nula presencia de vivienda pública, 
subidas sin control de los alquileres, con-
versión de edificios enteros en alojamien-
tos turísticos, entrada masiva de fondos de 
inversión, un conglomerado legislativo que 
nos deja indefensas, etc. Pero esta campa-
ña antiokupas, orquestada principalmente 
por Ciudadanos, a la que rápidamente se 
ha sumado el PP, en esta lucha por contro-
lar el espacio de la derecha, no tiene otra 
intención que desviar el foco, responsabili-
zando a las más pobres, salvando el culo de 
inmobiliarias, fondos buitre, sector turísti-
co, bancos, etc. La guerra contra el pobre 
en su enésima versión.

Ahora pasemos al estudio del que ha-
blábamos con anterioridad. Estos son al-
gunos de los datos registrados: el 82% de 
las viviendas ocupadas pertenecen a un 
gran tenedor (bancos, fondos buitre o es-
peculadores). Tan solo el 13% pagaron a 
alguien para entrar en esa vivienda, el 52% 
se apoyó en familiares, amigos o colectivos 
políticos, y el restante, lo hicieron ellas so-
las. El 60% lleva menos de dos años oku-
pando a lo largo de su vida, reflejo de la 
actual situación económica y habitacional. 
El 75% asegura que okupa por carencia de 
ingresos. Un 37% ingresa menos de 400 
euros o no tiene ingresos. El 59% había 
solicitado vivienda social antes de okupar.

Por ello, defendamos con orgullo la 
okupación. Como una herramienta políti-
ca que devuelve al común un bien como 
la vivienda, imprescindible para la vida, 
pero convertida en un bien especulativo, 
al servicio del interés lucrativo de bancos, 
inmobiliarias y fondos buitre. 

Artículos

Sobre okupación y la penúltima 
campaña de intoxicación
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La tragedia venezolana
Venezuela se ha convertido en el nuevo 

demonio a derrocar en el mundo. Mien-
tras que existen una gran cantidad de 
regímenes despóticos y criminales en el 
mundo, gran parte de ellos en Oriente 
Medio, estos no merecen nuestra aten-
ción. Al fin y al cabo “son nuestros hijos 
de puta”. Desde hace más de una década 
se ha convertido a Venezuela en objetivo 
a abatir, poniendo a este país a la altura de 
otros grandes malignos de nuestra historia 
reciente como Osama Bin Laden o Sadam 
Hussein ¿Pero por qué?

La riqueza venezolana
Históricamente América Latina ha 

funcionado como el patio trasero de 
EEUU. Un territorio donde los gobier-
nos estadounidenses hacían y deshacían 
en función de sus intereses. Todas las dic-
taduras del continente fueron apoyadas y 
promovidas desde Washington. El único 
compromiso de EEUU es con las rique-
zas naturales del continente, jamás con sus 
pueblos, derechos y libertades.

Venezuela tiene las mayores reservas de 
petróleo del mundo, que representan un 
20% del total, frente al 2% de EEUU. En 
un escenario futuro de escasez de recursos 
combustibles fósiles, quien controle el pe-
tróleo tendrá un gran poder. Ya ha sucedido 
en Iraq o Libia. Podrá parecer de un reduc-
cionismo absurdo, podemos adornarlo con 
que el gobierno venezolano se autoprocla-
ma antiimperialista, que tiene una política 
de oposición a la hegemonía mundial es-
tadounidense y que los yankees no pueden 
permitirse un rival político semejante. Esto 
no sería más que un relato, más o menos 
realista, pero al fin y al cabo una forma de 
adornar una realidad más concreta: la lucha 
por el acaparamiento de los recursos fósiles.

Una política extractivista
¿Cómo un país tan rico tiene tanta gente 

pobre? Es la clásica pregunta que se hacen 
los grandes medios de comunicación. Una 
pregunta trampa donde las haya. Mientras 
tratan de mostrar a un gobierno que man-
tiene a su población en la pobreza, ocultan 
que la pobreza es un hecho estructural e his-
tórico en el país, como en tantos lugares de 
latinoamérica. Ingentes cantidades de po-
blación han sido sistemáticamente excluidas 
de la vida oficial de los países. Los pobres de 
hoy existían antes de Chávez o Maduro.

Un hecho es que con la llegada al go-
bierno del proyecto bolivariano se ha 
producido una, leve e insuficiente, distri-
bución de la renta petrolera. El problema 

es que sustentar tu política social exclusi-
vamente en un recurso finito y sujeto a los 
vaivenes del mercado supone un gran error 
estratégico. El descenso del precio del pe-
tróleo ha supuesto un enorme descenso de 
los ingresos del Estado y por tanto de su 
redistribución en forma de todo tipo de 
ayudas sociales. Si a esto le sumamos que 
la mayor parte de los productos de alimen-
tación que se consumen eran comprados 
en el extranjero porque salía más barato 
que cultivarlos, tenemos los ingredientes 
necesarios para un descontento popular.

Militarización, 
corrupción y  

desarme popular
El actual gobierno de Venezuela llegó 

al poder empujado por un movimiento 
popular surgido a principios de los 90. Un 
movimiento radicado en los barrios peri-
féricos y deprimidos, los barrios eterna-
mente olvidados por todos los gobiernos. 
Junto con este movimiento popular una 
fuerza militar, dentro del propio ejército, 
de carácter nacionalista y soberanista, la 
conjunción de ambas fuerzas resultó en la 
figura de Hugo Chávez.

La victoria electoral de 1999 provocó el 
desarrollo de un proceso constituyente y la 
creación de una nueva constitución. Algo 
que se vivió como un hito del progresis-
mo latinoamericano y una esperanza para 
las pobres y olvidadas. Más adelante se ha 
llegado hasta a plantear la transformación 
del Estado en un Estado Comunal. Todas 
estas ideas se ven rotas ante una dinámica 
a la que nunca se pone freno. El enésimo 
intento de transformación social desde el 
Estado y con apoyo militar se ha vuelto 
convertir en un proceso burocratizado y 
corrupto, fundamentado en la economía 
de mercado, donde los militares ocupan 
grandes puestos de responsabilidad, los 
mecanismos democráticos son cooptados 
y los movimientos populares puestos con-
tra la pared en “conmigo o contra mi”. 

La decadencia 
del progresismo 

latinoamericano
Hubo una época reciente en la cual ha-

bía una mayoría de gobiernos progresistas 
y con apoyo popular en América Latina. 
Que en Ecuador, Brasil, Argentina, Bo-
livia, Uruguay o Venezuela existieran go-
biernos con buena sintonía, un proyecto 
propio para el continente y una indepen-
dencia verbal respecto de los EEUU, hacía 
más fácil el mantener los propios proyec-

tos nacionales. Uno a uno estos gobiernos 
fueron cayendo por causas bastante simi-
lares: corrupción, desapego popular, crisis 
económica y el empujón desde EEUU a 
los candidatos locales. Lo que se vendía 
como un incipiente “socialismo del siglo 
XXI” terminó siendo la continuación de 
las políticas neoliberales, la desestructu-
ración de los movimientos populares y la 
entrada final de la extrema derecha a los 
gobiernos derrocados.

Donde ayer Venezuela veía amigos y 
aliados hoy solo ve enemigos. La presión 
de los países latinoamericanos por derro-
car a Maduro solo se entiende desde el 
odio ideológico y el cumplimiento con los 
deseos de los vecinos del norte.

Intervención militar 
 y guerra civil

La autoproclamación de Juan Guaidó 
como presidente de Venezuela fue dirigida 
desde EEUU. Este movimiento es un paso 
más en la desestabilización del actual go-
bierno. Las sanciones económicas, la pre-
sión política y la movilización callejera con 
otras formas de acción en la misma línea. 
Los llamados de Guaidó a una interven-
ción militar extranjera son constantes, lo 
que llevaría al país a una guerra civil con 
miles de muertos. Incluso miembros de 
la oposición venezolana, nada cercanos a 
Maduro, como Henrique Capriles alertan 
de esta situación. Los hechos que se suce-
den hoy en Venezuela son un calco de lo 
que ocurrió en Chile en 1973 con el derro-
camiento de Allende y la instauración de 
una dictadura que volcó grandes esfuerzos 
en hacer desaparecer a miles de activistas 
de todo el espectro de la izquierda.
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A finales de enero del presente año sal-
tó a las noticias que la Audiencia Nacio-
nal había citado  tres personas (entre ellas 
la exdiputada de Izquierda Unida, Nines 
Maestro) para que declararan como inves-
tigadas por un delito de financiación del 
terrorismo, un ilícito que está castigado 
con penas de prisión que oscilan entre uno 
y cinco años. Se les acusa concretamente 
de financiar al Frente Popular para la Li-
beración de Palestina a través de recogidas 
de fondos para el pueblo palestino organi-
zadas por la organización Red Roja.

La denuncia se interpuso por una 
ciudadana norteamericana miembro de 
Lawfare Project Spain, una red de profe-
sionales que defienden "los derechos civiles 
y humanos del pueblo judío", y por la Aso-
ciación Cultural Judía de Ibiza. Los fon-
dos que habían recaudado se destinaron a 
enviar ayuda humanitaria a Palestina tras 
los terribles ataques de Israel sobre Gaza 
en 2014 y 2015 y fueron entregadas a la 
conocida activista Leila Khaled, conocida 
como “la Che Guevara de Palestina”. 

Leila Khaled, por su parte, viajó al Es-
tado español por última vez en mayo de 
2017 para impartir una charla en Barcelo-
na, pero no lo tuvo fácil. En esta ocasión, 
la Liga Internacional contra el Racismo y 
el Antisemitismo y la B'nal B'rith Nahma-
nides presentaron una denuncia contra el 
Ayuntamiento de Barcelona por su "conni-
vencia con la propaganda terrorista” al sub-
vencionar el acto en el que participó y pidió 
a la Audiencia Nacional que prohibiera a 
Khaled entrar en España. La jueza Lamela 
decidió permitir la entrada a Leila Khaled, 
sin perjuicio de que “la Policía pudiera in-
tervenir en caso de que tenga indicios de que 
se cometa algún delito”, cosa que no sucedió.

La interposición de denuncias por parte 
de organizaciones pro-israelíes contra co-
lectivos pro-palestinos no es una estrategia 

en absoluto novedosa, pero desde luego se 
encuentra al alza últimamente. Quizás se 
deba al hecho de que este año el certamen 
de Eurovisión se celebra en Israel, lo cual 
ha propiciado una reapertura del debate so-
bre su posición en el orden mundial y ha 
iniciado algunas campañas de boicot contra 
el pinkwashing1 israelí. La más reciente ha 
sido la de promocionar en redes a #Artistas-
QueYaDijeronNo a tocar en Israel.

Nada de esto es una cuestión menor, 
pues Eurovisión es el festival musical más 
visto del mundo (seguido por más de 200 
millones de personas que, por alguna razón 
que se nos escapa, no tienen nada mejor que 
hacer un sábado por la noche) y el escaparate 
perfecto para dar una imagen promocional 
del país anfitrión (España lo hizo durante la 
Transición), pero también para iniciar una 
campaña crítica con dicho Estado. 

Por ello, los esfuerzos pro-israelíes por 
acallar a las voces críticas han redoblado sus 
esfuerzos en el último año. Y no escatiman 
en gastos: según publicaba Vicent Almela 
en un artículo del medio catalán La Direc-

ta2, “los grupos de presión prosionistas destinan 
millones de dólares a campañas para despresti-
giar a los activistas propalestinos, relacionando 
sus acciones con inclinaciones antisemitas”.

En junio de 2018, por ejemplo, la Co-
misión de Derechos Humanos del Par-
lamento autonómico valenciano aprobó 
una proposición no de ley de condena a 
las agresiones y violaciones de derechos 
humanos contra los palestinos en los te-
rritorios ocupados de Gaza y Cisjordania 
por parte del Estado de Israel. El texto, 

1 Pinkwashing es una expresión que 
significa realizar una lavado de cara con una 
imagen favorable a colectivos LGTBiQ. Es 
una estrategia cuidadosamente seguida por el 
Estado israelí desde hace décadas, convirtién-
dose Tel Aviv en la meca gay indiscutible del 
Mediterráneo Oriental.

2 https://test.directa.cat/node/31537

que recordaba los sucesos ocurridos en 
marzo cuando más de 100 personas per-
dieron la vida en la Franja de Gaza en 
los enfrentamientos con el ejército israelí, 
salió adelante. Poco después, decenas de 
Ayuntamientos en todo el Estado aproba-
ron mociones, diseñadas por el movimien-
to BDS3, declarando sus localidades como 
“espacios libres del Apartheid israelí”. 

En todos estos casos la asociación Ac-
ción y Comunicación sobre Oriente Medio 
(ACOM) interpuso demandas contencio-
so-administrativas contra estas mociones. 
ACOM se encuentra respaldada por profe-
sionales y empresarios judíos en la que par-
ticipan inversores como David Hatchwell, 
presidente de la Comunidad Judía de Ma-
drid y magnate del capital hebreo en España. 

ACOM ha convertido la batalla contra 
las mociones de BDS en el eje de su ac-
tividad y, cuando la vía contenciosa-admi-
nistrativa no logra sus objetivos, en algunos 
casos no ha dudado en recurrir al Derecho 
Penal, como lo hizo cuando interpuso una 
querella contra el alcalde de Tavernes de la 
Valldigna y otros once concejales por pre-
varicación después de que decidiesen seguir 
adelante con el texto del movimiento BDS.

Pero quizás el caso más sangrante de 
nuestros tiempos recientes sea el de la que-
rella contra ocho activistas que promovie-
ron la defensa de los derechos humanos en 
Palestina, en el marco del festival Rototom 
en 2015, cuando pidieron por redes socia-
les el boicot del cantante sionista Matis-
yahu4. Y es precisamente en el delito que 
les atribuyen donde encontramos la mayor 
causa de indignación: les imputan un delito 
de odio, concretamente de antisemitismo, 
penado con penas de hasta cuatro años de 
prisión. Quienes se encuentran defendien-
do los derechos humanos y abogando por 
acabar con la discriminación y el sufrimien-
to de millones de personas son quienes se 
encuentran acusadas de incitar al odio.

El opresor se está disfrazando de vícti-
ma y criminaliza al oprimido. Y si no es-
tamos prevenidas, corremos el peligro de 
creernos su discurso.

3 El movimiento BDS, inspirado en la 
lucha contra el Apartheid sudafricano durante 
los 80 y 90, promueve boicot, las desinversio-
nes y las sanciones al Estado de Israel como 
fórmula para acabar con la ocupación de Cis-
jordania, Jerusalén Este y la Franja de Gaza, 
lograr el retorno de las 7,5 millones de refugia-
das palestinas que no pueden volver a su tierra 
y obtener el reconocimiento de la igualdad de 
la ciudadanía árabe-palestina dentro de Israel.

4 www.elsaltodiario.com/represion/
las-8-encausadas-por-defender-los-derechos-
del-pueblo-palestino-se-han-acogido-a-su-dere-
cho-a-no-declarar

Artículos

Los esfuerzos prosionistas por 
acallar la solidaridad con Palestina
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Comenzó en Bélgica. Desde el pasado 
10 de enero, la juventud belga abandona 
los institutos y sale a las calles cada jue-
ves para exigir medidas contra el cambio 
climático, en manifestaciones que han 
llegado a alcanzar las 35.000 personas en 
Bruselas (ciudad de menos de 200.000 
habitantes). La adolescente sueca Greta 
Thunberg, convertida ahora en icono de 
las movilizaciones en los medios de comu-
nicación y redes sociales, plantó la semilla 
con su perseverancia individual, faltan-
do a clase cada viernes desde el inicio de 
este curso escolar para plantarse delante 
del parlamento con una pancarta que de-
cía “huelga escolar por el clima”. Desde 
entonces, ha asistido como invitada a la 
Conferencia del Clima de la ONU en Ka-
towice (Polonia) el pasado diciembre y al 
Foro Económico Mundial de Davos (Sui-
za) en enero.

En febrero el movimiento se fue propa-
gando por Holanda, Reino Unido, Alema-
nia, Francia, Suiza… Incluso a los demás 
continentes, con especial fuerza en Austra-
lia, donde ya en 2018 miles de estudiantes 
de instituto hicieron huelga contra la ex-
plotación de una mina de carbón. En todos 
los países, las huelgas y movilizaciones es-
tudiantiles semanales han sacado a la calle 
a miles de personas, preparando el terreno 
para la convocatoria de una huelga estu-
diantil global para el próximo 15 de marzo.

Sin embargo, si echamos un ojo al 
mapa europeo de este joven movimiento, 
el Estado español aparece todavía como 
un lienzo en blanco aislado del resto. 
Girona se unió a los “Fridays for Futu-
re” (“Viernes por el futuro”, como se han 
llamado estas movilizaciones) a finales de 
enero, con algunas decenas de estudiantes 
de universidad concentrándose cada vier-
nes frente a las oficinas de la Generalitat. 
En Barcelona, las sentadas por el clima co-
menzaron el viernes 22, mientras que en 

Valencia y en Madrid las movilizaciones 
se darán cita a partir del 1 de marzo. Es 
demasiado pronto, por tanto, para valorar 
el alcance que tendrá este movimiento en 
nuestro territorio, pero lo cierto es que los 
indicios no dan mucho lugar al optimis-
mo, especialmente si consideramos la poca 
importancia que se le está dando no sólo 
desde los medios de comunicación sino 
también desde los movimientos sociales. 
Los antecedentes más recientes tampoco 
son muy esperanzadores: la manifestación 
celebrada en Madrid el 8 de septiembre de 
2018 en el marco del movimiento global 
“Rise for climate” (en pie por el clima) 
congregó a no más de 400 personas. Ojalá 
el 15 de marzo dé la vuelta a la tortilla y 
nos haga tragarnos nuestras palabras.

En lucha por un futuro  
ya muy cercano

¿Serán los estudiantes de instituto el 
agente social de la lucha contra el cam-
bio climático que estábamos esperando? 
Ciertamente, #ClimateStrike está logran-
do como mínimo que se hable del cambio 
climático en Europa como un problema 
político, que se abandone la idea extendi-
da durante décadas de que las soluciones 
son individuales (obviamente, cambiar los 
hábitos y consumo personales sigue siendo 
necesario, pero totalmente insuficiente) y 
se ponga el foco en presionar a las institu-
ciones para que tomen medidas de mayor 
alcance en todos los ámbitos.

Del mismo modo, estas miles de per-
sonas en la calle reclamando medidas 
concretas y efectivas combaten el catas-
trofismo que impera todavía en grandes 
sectores de la población y de los movi-
mientos sociales, que se escudan en el “ya 
es demasiado tarde, el cambio climático es 
inevitable” como excusa para la inacción. 
Estas adolescentes europeas nos están re-

cordando que hay mucho por hacer aún y 
que está en nuestras manos.

Algunas consideraciones 
sobre el movimiento

Por otro lado, no podemos obviar el 
riesgo de que la neutralidad política que 
mantiene este movimiento (y que segura-
mente haya sido un factor clave para al-
canzar esas cifras de movilización) tenga 
consecuencias poco deseables. Ni las res-
ponsabilidades que ejerce todo el mundo 
sobre el cambio climático son las mismas, 
ni las consecuencias del mismo afectan a 
todo el mundo por igual,  por lo que las 
medidas políticas que se tomen para com-
batirlo pueden ir en un sentido político o 
en otro bien distinto. 

Llama la atención, por ejemplo, el he-
cho de que, aunque las movilizaciones es-
tudiantiles tienen una mayor presencia de 
mujeres e incluso los iconos visibles tam-
bién lo son (Greta Thunberg en Suecia y 
Anuna De Wever y Kyra Gantois en Bél-
gica), no parece que desde el mismo se esté 
incidiendo en una perspectiva de género 
que haga hincapié en de qué formas las 
mujeres se ven mucho más afectadas que 
los hombres por el cambio climático, como 
han demostrado infinidad de informes de 
organizaciones ecologistas y han reconoci-
do incluso desde la convención de cambio 
climático de la ONU (UNFCCC).

Los países del Sur global, especialmen-
te los pobres, especialmente las mujeres, 
son quienes menos contribuyen al cambio 
climático y quienes más están sufriendo 
las consecuencias. La juventud por el cli-
ma (#YouthForClimate) –formada en su 
mayoría por clase media del Norte global- 
tendrá que comenzar a poner el foco sobre 
el concepto de justicia climática, o correrá 
el riesgo de terminar avalando políticas 
que ahonden aún más esas desigualdades.

Huelga escolar contra el cambio climático
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El matadero moderno ha sido diseñado 
para acabar con la vida del mayor núme-
ro de animales a la mayor velocidad posi-
ble. La matanza industrial de animales es 
un gigantesco negocio y algunas de estas 
factorías, cada vez más tecnificadas y con 
equipamientos cada vez más modernos y 
especializados, llevan a la muerte a miles 
de ellos cada día. El matadero propiedad 
del Grupo Jorge, Le Porc Gourmet, mata 
13.000 cerdos en una jornada; Veravic, de 
la sociedad Ibergallus 80.000 pollos; Faccsa 
ha iniciado los trámites para construir un 
matadero en Andalucía con un volumen de 
matanza que alcanzará los 40.000 cerdos. 
Son algunos de los mataderos con mayor 
producción del Estado Español y ayudan a 
hacerse una idea del ritmo de explotación y 
exterminio de la industria.

Entre noviembre del año 2016 y octu-
bre del año 2018 he accedido a 16 mata-
deros del Estado español. Dentro de ellos 
he podido documentar la matanza de va-
cas, cerdos, corderos, pollos y conejos. El 
material que se presenta tiene como fin 
exponer, frente al oscurantismo y la pro-
paganda de la industria cárnica, la violen-
cia institucional y sistemática que padecen 
los animales en los mataderos. Aporta 
información relevante al debate que, pro-
movido por el movimiento antiespecista, 
cuestiona la legitimidad de la explotación 
animal y aboga por su abolición.

Industria cárnica: 
hermetismo y  

poder de influencia
La preocupación social por los abusos 

que sufren los animales en granjas y ma-
taderos está creciendo progresivamente y 
las imágenes de violencia cometidas contra 
ellos ocupan cada vez más espacio en los 
medios de comunicación. Estas imágenes 
son generalmente obtenidas por activistas 
investigadores que, mediante engaños con 
los que consiguen acceder cámara en mano 
a estos lugares, o mediante el uso y coloca-
ción de cámaras ocultas, exponen al público 
la realidad de una industria cada vez más 
blindada a la vista de los consumidores.

El debate sobre el especismo —la dis-
criminación y la consecuente opresión que 
padecen los animales— y el movimiento 
social que ha nacido para enfrentarlo, no se 
hallarían en su estado actual sin la existen-
cia de las investigaciones gráficas llevadas a 
cabo por organizaciones y activistas. Estas 

han ayudado a personas de todo el mundo a 
tomar conciencia sobre las atrocidades que 
se producen tras los muros de los mataderos 
y, consecuentemente, les han hecho involu-
crarse en la defensa de los animales.

Los constantes abusos que recogen las 
imágenes no son casos aislados de mal-
trato animal sino que forman parte de un 
régimen de explotación sistemática que 
cuenta con respaldo institucional. Este 
tipo de investigaciones están deteriorando 
la imagen de los negocios cárnicos y cau-
sando pérdidas millonarias. Con el fin de 
que estas imágenes nunca vean la luz, los 
gerentes de las empresas cárnicas reciben 
directrices específicas que pretenden evi-
tar que activistas encubiertos sean contra-
tados y accedan a sus instalaciones.

Todo adquiere sentido cuando conoce-
mos los números que engrosan las arcas de 
la industria cárnica en el Estado español y 
entendemos la influencia que ejercen los 
grandes grupos empresariales sobre los 
poderes públicos. Con una cifra de nego-
cio de 24.000 millones de euros, el negocio 
de la carne es el cuarto sector industrial del 
país y lo sitúa como uno de los mayores 
productores a nivel mundial.

La investigación
Durante tres años he logrado acceder a 

más de ochenta mataderos y he tenido que 
ganarme la confianza de cada uno de sus 
responsables. No ha sido fácil. Si hubiera 
acudido con la intención expresa de mostrar 
la matanza de animales al público, no me 
hubiesen permitido la entrada a ninguno.

En muchos de ellos he sido acompa-
ñado por algún responsable del matadero 
que ha hecho la labor de vigilante, y en al-

gunos se me ha prohibido la entrada a las 
zonas donde el sufrimiento de los anima-
les se hace más patente, como el cajón de 
aturdimiento o el área de degüello.

Hemos llamado a muchas puertas, al-
gunas pertenecientes a grandes mataderos, 
pero nuestros intentos en estos han resul-
tado en vano. En los últimos años, y es-
pecialmente desde la emisión del reportaje 
en Salvados sobre la industria cárnica, el 
hermetismo de la industria se ha multipli-
cado. Saben a qué se exponen y no quieren 
cámaras dentro sus instalaciones. Pese a 
todo, nos hemos ganado la confianza de 
algunos de ellos y hemos logrado acceder 
a dieciséis mataderos ubicados en la zona 
norte del Estado Español.

Las imágenes obtenidas son una mues-
tra de la violencia estructural y la explo-
tación sistemática que se ejerce contra los 
animales en estos lugares. Las descargas 
eléctricas, los disparos de bala cautiva o los 
baños de agua electrificada son procedi-
mientos estandarizados que, por brutales 
que parezcan, forman parte de la actividad 
regular de cualquier matadero.

Algunas de estas imágenes reflejan prác-
ticas, como el degüello de animales cons-
cientes o la quema de un cerdo vivo con 
soplete, que contravienen la normativa de 
protección animal. Puede que no se repitan 
en todos los mataderos, pero las investiga-
ciones previas realizadas —algunas de ellas 
citadas en este trabajo— han constatado 
que el incumplimiento de la normativa es 
más habitual de lo que nos hacen creer. To-
das estas muertes son representativas del 
principio de explotación bajo el que opera 
la industria cárnica donde los animales son 
tratados como meras máquinas de produc-
ción y lo último que importa es su bienestar.

Dentro del matadero:  
una investigación sobre la matanza industrial de animales en España

Hace dos meses, Aitor Garmendia (@tras_los_muros), presentaba su investigación sobre los mataderos en nuestro país. Tras dos años de trabajo, 
recoge una ingente información, vídeos y fotografías que puedes ver en www.todoporhacer.org/dentro-del-matadero. Si están es Madrid, puedes 

acudir a la proyección que se realizará el 30 de marzo en el Local Anarquista Magdalena a las 18 y 19 h, en c/ Dos Hermanas 11, Lavapiés.
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Centenario de la Huelga de La Canadiense:  
Lección histórica sobre cómo conquistar derechos luchando

El conflicto laboral que estalló en fe-
brero de 1919 en la empresa de Riegos y 
Fuerzas del Ebro, más conocida como ‘La 
Canadiense’, y tras 44 días de huelga in-
definida paralizando la industria catalana, 
acabó con la promulgación en el Boletín 
oficial del Consejo de Ministros de la jor-
nada laboral máxima de ocho horas dia-
rias. Posiblemente el ejemplo histórico de 
mayor éxito sindical a nivel internacional 
fruto del apoyo mutuo obrero y la organi-
zación desde abajo, que además consiguió 
la readmisión de los trabajadores despedi-
dos y un aumento salarial. 

Un relato histórico que ahora cumple 
cien años, y que es imprescindible resca-
tar de la memoria colectiva porque es un 
capítulo vital redactado desde la acción 
común y la solidaridad obrera. Un hecho 
que aún puede seguir guiándonos, porque 
las herramientas practicadas por quienes 
nos precedieron en la lucha suman expe-
riencias esenciales en el largo camino de la 
resistencia popular. Cuando más culpabi-
lidad quieren hacernos sentir por nuestra 
situación de clase, es necesario conven-
cernos de que somos el pueblo trabajador 
quienes movemos la sociedad y que está en 
nuestras manos transformarla.

Movimiento obrero y 
organización sindical 

en España frente al 
capitalismo financiero 

Los inicios del movimiento obrero es-
pañol quedaban ya lejos en el tiempo, tras 
casi cincuenta años desde la fundación 
en el Congreso de Barcelona en 1870 de 
la Federación Regional Española de la Pri-
mera Internacional (FRE-AIT). Después 
del estallido de la Comuna de París (1871) 
y su imitación peninsular con la eclosión 
del movimiento cantonalista (1873) vino 
un periodo oscuro de persecución durante 
el régimen monárquico de la Restauración 
española. La represión a miembros de esta 
Federación Regional Española de la AIT 
fue continuada, salpicada de exilios a las 
colonias, encarcelamientos, ejecuciones, 
torturas; y una resistencia persistente por 
parte de las agrupaciones obreras. 

De hecho, habrá que esperar hasta 
1910 para la fundación de la Confedera-
ción Nacional del Trabajo (CNT) fruto de 
dos factores fundamentales: Una cantidad 
considerable de sociedades de resistencia 
esparcidas por el Estado español que no 
querían integrarse en la UGT, pues enten-
dían que sus tácticas sindicales no eran las 
más adecuadas. Estas sociedades tenían un 

núcleo principal en Catalunya donde ya se 
había formado una confederación regio-
nal, Solidaridad Obrera. 

También influyó un cambio de mentali-
dad en algunos sectores del anarquismo es-
pañol que creyeron conveniente el uso de los 
sindicatos como herramienta de resistencia 
y lucha, la creación a través del sindicalismo 
revolucionario, y no solamente en el ámbito 
laboral, de la construcción de un tejido so-
cial como un frente amplio que anticipara 
la sociedad que las clases populares querían. 

Sin la labor sindical, política y cultural 
del anarcosindicalismo no es posible enten-
der la historia reciente del Estado español 
ni la de su movimiento obrero, pues se im-
pulsaron nuevas estrategias de lucha y or-
ganización en un largo periodo de rearme 
material y conceptual de la clase trabajado-
ra, que eclosionarían dos décadas más tarde 
con la Revolución social española en 1936. 
Sin embargo, en el contexto histórico que 
nos atañe para comprender la situación so-
cial previa a la huelga de ‘La Canadiense’, es 
indispensable mencionar el impulso obre-
ro internacional que supuso la Revolución 
Soviética en 1917. Independientemente 
de las críticas antiautoritarias que puedan 
realizarse, estimuló un ciclo internacional 
de luchas y levantamientos, pues las clases 
populares observando el ejemplo soviético 
de emancipación se vieron alentadas a de-
jar posiciones de reacción exclusivamente y 
tomar la iniciativa con una agenda revolu-
cionaria propia. El proceso de huelgas labo-
rales en el Estado español es un ejemplo de 
esto, pero también lo son hechos como el 
conocido ‘Biennio Rosso’ al norte de Italia, 
o el consejismo alemán en la República de 
Baviera, todos ellos sucedidos en el mismo 
año 1919.

Aterrizando ya en el contexto de la 
huelga que trajo la jornada laboral de ocho 
horas, la empresa  Barcelona Traction, 
Light and Power Company, Limited  fue 
fundada por el ingeniero norteamerica-
no Frederick Stark Pearson el 12 de sep-
tiembre  de 1911, en  Toronto, Canadá. 
Ese mismo año 1911, esta empresa creó 
en  Barcelona  la sociedad  Riegos y Fuer-
zas del Ebro, nombre con el que operaría 
en España, aunque a causa de su origen, 
esta empresa fue conocida popularmente 

como  La Canadiense,  o  La Canadenca, 
en  catalán. Rápidamente consiguió ad-
quirir otras empresas como Tranvías de 
Barcelona o Ferrocarriles de Barcelona; de 
manera que en pocos años se erigió como 
un monopolio financiero y empresarial. 

La solidaridad por la 
readmisión laboral de 
ocho despedidos hace 

estallar la huelga 
Antes del estallido de la huelga, en el 

mes de enero, la Confederación Regio-
nal de Cataluña de la CNT organizó una 
campaña de mítines y difusión de las ideas 
libertarias en el Levante y Andalucía, en-
viando a estos territorios a sindicalistas 
destacados como Salvador Seguí, Ángel 
Pestaña o Manuel Buenacasa. Esta inicia-
tiva anarcosindicalista alarmó al gobierno 
del Conde de Romanones y suspendió 
las mínimas garantías constitucionales, 
deteniendo a los cenetistas, cerrando sin-
dicatos locales e incluso el periódico Soli-
daridad Obrera. 

El día 2 de febrero de 1919 'La Ca-
nadiense' despidió a ocho trabajadores de 



11

Artículos

la sección de facturación por protestar al 
ver su sueldo reducido tras ser contratados 
como indefinidos tras un periodo como 
trabajadores temporales, y además por in-
tentar organizarse sindicalmente. 

El día 5 de febrero, los 117 empleados 
de la sección acudieron a la fábrica para 
iniciar un boicot como protesta ante el 
despido de sus compañeros, y negando 
reincorporarse a su puesto laboral hasta 
la readmisión de los mismos. Decidieron 
nombrar una comisión que acudiera a so-
licitar la mediación del gobernador civil, el 
presidente de la Mancomunidad de Cata-
luña y el alcalde de la ciudad de Barcelo-
na en el conflicto abierto. Sin embargo, la 
empresa llamó a la policía para desalojar 
esa sección de la fábrica, despidiendo in-
mediatamente a todos sus trabajadores. 

Estas acciones represivas tomadas por 
la empresa de ‘La Canadiense’ motivó que 
se extendiera la huelga por solidaridad a 
otras secciones de la fábrica como los co-
bradores de recibos, que iniciaron un paro 

indefinido el 8 de febrero, día en el que 
ya eran más de dos mil los despidos. Se  
nombró un comité de huelga formado por 
algunos obreros despedidos y anarcosin-
dicalistas, y contactaron con trabajadores 
de otra empresa barcelonesa, Energía Eléc-
trica de Cataluña, que comenzaron a soli-
darizarse y plantearon también realizar un 
paro laboral. De esta manera también se 
trascendía la simple huelga laboral, sen-
tando las bases de una huelga social por 
los derechos sindicales.  

A los dos días la empresa respondió con 
un comunicado acusando a los sindicatos 
de aprovecharse políticamente del con-
flicto. La tensión social se incrementaba, 
pues la dependencia de muchos servicios e 
industrias de la energía de La Canadiense 
forzaba el paro laboral, el 17 de febrero el 
sector textil se sumó a la huelga.

La ciudad de Barcelona 
se queda sin luz y 

la huelga general se 
extiende  

El director general, Fraser Lawton, se-
guía sin negociar acerca de las peticiones 
del comité de huelga, y el 21 de febrero la 
huelga en el sector eléctrico era ya general, 
habiéndose sumado los trabajadores de to-
das las compañías eléctricas. La industria 
catalana y los transportes se encontraban 
casi parados en su totalidad, en los dos si-
guientes días la ciudad de Barcelona se vio 
sumida en la oscuridad ante la falta de su-

ministro eléctrico. Los obreros estaban de-
mostrando que si lo desean pueden parar 
la normalidad social cotidiana, porque son 
los que sostienen el mundo. El gobierno 
del conde de Romanones decide incautar 
la empresa, enviaría a elementos del Cuer-
po de Ingenieros y la Armada para poner 
fin a la situación de paro social y restablecer 
el servicio, pero no consiguió ese objetivo. 
Algunos militares como Milans del Bosch, 
capitán general de Barcelona, consideraba 
que era necesario declarar el estado de 
guerra. El día 27 de febrero la huelga en 
las compañías de electricidad, gas y agua es 
total. Ante la incapacidad para resolver el 
conflicto, el conde de Romanones declaró 
ese mismo día que dimitiría cuando se res-
tableciera el orden en Barcelona. 

El 1 de marzo el gobierno se incautó 
del servicio de aguas de la ciudad y el al-
calde se puso en contacto con el comité 
de huelga. Este presentó sus condiciones, 
dando un plazo de dos días para contestar. 
Las condiciones del comité de huelga eran 

las siguientes: la libertad de los presos en-
carcelados y su readmisión, la apertura de 
los sindicatos y la inmunidad del comité 
de huelga, y el establecimiento de la jorna-
da de trabajo de ocho horas diarias. 

Las propuestas fueron rechazadas por 
el gobierno y las empresas implicadas 
anunciaron que todos los trabajadores que 
no regresasen a su puesto de trabajo el 6 
de marzo serían despedidos para siempre. 
Bastante lejos de doblegarse ante estas exi-
gencias partronales, el 7 de marzo comen-
zaron una huelga en el sector ferroviario 
que el día 12 ya era general. El gobierno 
accedió a publicar un bando de Milans del 
Bosch que instaba a la vuelta a sus puestos 
de trabajo a los obreros movilizados en la 
huelga bajo pena de cuatro años de cárcel 
para aquellos que no se presentasen en sus 
centros laborales. La inmensa mayoría de 

trabajadores no se presentaron y más de 
tres mil personas fueron encarceladas en 
el Castillo de Montjuïc. 

El final de la huelga y a la 
aprobación de la jornada 

de 8 horas laborales 
Los días 15 y 16 de marzo, en presen-

cia del emisario del gobierno español, José 
Morote, se reunieron los representantes 
de La Canadiense y del comité de huelga, 
y el 17 de marzo se llegó a un acuerdo de-
finitivo aceptando las siguientes peticiones 
de los trabajadores como consecuencia de 
su resistencia tras un mes y medio de huel-
ga: La libertad para los trabajadores encar-
celados, la readmisión de los trabajadores 
en huelga sin represalias, el pago de la mi-
tad de los días que había durado la huelga, 
se establecería la jornada de 8 horas, y tras 
el acuerdo definitivo se levantaría el estado 
de guerra.

Para suscribir este acuerdo, el sindicato 

de la  CNT  convocó el día 19 de marzo 
una gran asamblea en Barcelona donde 
asistieron veinte mil trabajadores, se apro-
bó el acuerdo al que se había llegado y se 
daba un plazo de tres días para que el go-
bierno liberase a los encarcelados. El 3 de 
abril un decreto del gobierno español esta-
bleció la jornada de trabajo de ocho horas, 
para todos los oficios. Además, el auge de 
la CNT en el sindicalismo revolucionario 
se vería incrementado, culminando con el 
Congreso Nacional en diciembre de 1919 
en Madrid. La organización sindical había 
vivido una experiencia de huelga laboral 
de 44 días que sentaría las bases de las lu-
chas y resistencias en los siguientes años, 
haciendo frente a los sindicatos blancos de 
la patronal que se dedicarían a asesinar a 
sindicalistas principalmente en Barcelona; 
los años del plomo habrían llegado.

Algunos militares como Milans del Bosch, capitán general de Barcelona, 
consideraba que era necesario declarar el estado de guerra. 
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Amanecer del jueves 7 de febrero. Tu-
rín, Italia. 

Desde la madrugada, había habido se-
ñales de alarma: decenas de lecheras cir-
culando por la ciudad.

Cuando un ejército de  diversos cuer-
pos represivos (policía,carabinieri,guardie 
di finanza,Digos) provenientes de todo 
el Estado hacen irrupción en el Asilo 
Occupato de la calle Alessandria, cinco 
anarquistas consiguen subirse al techo. 
Aguantarán 36 horas de asedio, pese a ha-
ber temperaturas bajo cero.

Está siendo desalojado el Asilo Oc-
cupato , un proyecto autogestionario sito 
en el barrio turinés de Aurora, que desde 
1995 ha dotado de sociabilidad y organi-
zado la solidaridad en el barrio: “tienda 
gratis”, difusión de las ideas anarquistas 
por medio de su biblioteca, gimnasio po-
pular, fines habitativos, serigrafía, cone-
xión gratuita a internet, apoyo moral y con 
costes legales a encausados, conciertos y 
apoyo a Radio Blackout (radio autoges-
tionada de la ciudad), movimiento NO 
TAV (contra la construcción de un tren 
de alta velocidad Turín-Lyon), activismo 
contra la expulsión de inmigrantes, etc.

Precisamente por esta última iniciativa, 
la lucha activa contra los CPR (los Cen-
tros de Internamiento de Extranjeros de 
Italia), la Fiscalía ha abierto la Operación 
“Scintilla”, por la cual acabarán en prisión 
6 anarquistas (Silvia, Niccolò, Lorenzo, 
Giada, Antonio y Giuseppe) de Turín y 
alrededores, acusados de terrorismo.

Todo apunta a que la coincidencia en-
tre la citada Operación y el desalojo de 
este centro social histórico situado en la 
periferia norte de la ciudad, no son para 
nada casuales.

Justo en esta periferia norte de la 
ciudad, barrios de Aurora y Barriera de 
Milano, es donde en los últimos meses 
se ha visto agudizado un proceso de gen-
trificación iniciado hace años, que se ha 
llevado en gran medida por delante otros 
barrios populares como el de San Paolo, 
Vanchiglia o San Salvario. Proceso que 
tenemos muy presente también aquí en 
Madrid.

En este contexto gentrificador tene-
mos: la parte más marginal del mercado 
de antigüedades y segunda mano, cono-
cida como Balon,  que ha sido expulsada 
(aunque siguen resistiendo y los afectados 
y solidarios se están organizando), la in-
minente apertura del "Mercato Centrale" 
(basado en el modelo de San Lorenzo, en 
Florencia y análogo al de San Miguel aquí 
en Madrid) en Porta Palazzo (donde se 

desarrolla un mercado centenario y de los 
más grandes de Europa), y ahora el Asilo 
Occupato , que parece que será entregado 
a la escuela Holden o a la IAAD, dos uni-
versidades privadas1 .

Sin embargo, la respuesta de los compa-
ñeros turineses no se hace esperar, pese a la 
militarización y ocupación durante una se-
mana de un barrio entero, al cual era impo-
sible acceder a menos que fueras residente 
del mismo y con identificación previa.

Se suceden inmediatamente concen-
traciones y manifestaciones espontáneas 
(en las que se arresta a cuatro manifes-
tantes) en solidaridad con los compañeros 

que aún resisten sobre el techo y se or-
ganiza una manifestación para el sábado 
9 de febrero que recoge a más de 2.000 
personas y cuyo objetivo es sobrepasar el 
cerco militar al lema de “Declaran la gue-
rra a los pobres y le llaman recalificación. Re-
sistamos a los jefes de la ciudad”.

Todos los puentes que dan acceso al 
barrio están cortados, y se producen los 
primeros encontronazos: los manifestan-
tes lanzan piedras y petardos y la policía 
responde con gases lacrimógenos y man-
guerazos. Los manifestantes no se rinden 
y prueban a entrar por distintas partes en 
mitad de barricadas y contenedores in-
cendiados. 

La policía, aprovechando un embote-
llamiento, carga contra los manifestantes 
y once son detenidos. Cuatro de ellos ne-

1 Para mayor información sobre el 
contexto gentrificador de la ciudad: https://
gabrio.noblogs.org/post/2019/02/13/dentro-e-
dietro-quello-striscione-cera-tutto/

cesitan ser trasladados  por una ambulan-
cia y uno de ellos ingresa en Urgencias en 
estado grave con un traumatismo craneo-
encefálico.

En días sucesivos, Ciro Sciretti, líder 
de la circunscripción 6 de la Lega, decla-
ra: “Hace falta un poco de Escuela Díaz” (en 
clara alusión a lo acaecido tras la manifes-
tación en contra de la reunión del G8 en 
Génova en 2001).

La alcaldesa de Turín Chiara Appen-
dino, del M5S (partido supuestamente de 
izquierdas al que la presencia de pobres en 
su ciudad le parece fea), felicita la acción 
policial y condena a “los violentos”.

Para el miércoles 13 de febrero, se or-
ganiza una manifestación en contra de la 
alcaldesa. Varios manifestantes camino a la 
misma en tranvía, se ven bloqueados den-
tro por la policía, que carga contra ellos allí 
mismo y otra manifestante es arrestada.

Se pide cárcel para los once detenidos 
en la manifestación del sábado, que son 
acusados de resistencia, lesiones, tenencia 
de armas, devastación y saqueo. Para el 13 
de febrero caen todos los cargos excepto 
el de resistencia y se decreta libertad pro-
visional con medidas cautelares como la 
obligación de firma periódica ante la po-
licí y la prohibición para entrar en la ciu-
dad a personas con residencia distinta de 
donde se han cometido los supuestos de-
litos.Sin embargo, su salida de prisión no 
se hace efectiva hasta varios días después.

De los seis detenidos por la “Operación 
Scintilla”, a 18 de febrero, los hombres son 
trasladados a la cárcel de alta seguridad de 
Ferrara, y las mujeres siguen en la de Tu-
rín, aisladas del resto de presas. Ese mis-
mo día, Claudia también es liberada.

Para dar apoyo económi-
co a los compañeros, se ha abierto 
la siguiente cuenta bancaria: IBAN: 
IT61Y0347501605CC0011856712   

Artículos

Gentrificación y represión:  
Crónica de un Turín Militarizado
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[Libreto] Manual de la Manifestante
Autores: Legal Sol y Defender a quien Defiende. Enero 2019. 4 páginas.

Empieza el mes de marzo y, con él, un nuevo ciclo de movilizaciones: la 
huelga feminista del 8M, movilizaciones en solidaridad con las ocupantes 
de Fraguas (condenadas a un año y medio de prisión), manifestaciones 
antifascistas frente al avance de Vox y de la xenofobia y un largo etcétera.

Sin embargo, las movilizaciones a menudo generan reacciones – vio-
lentas o burocráticas – por parte de los poderes públicos. Frente a la vul-
neración de derechos y la criminalización de la protesta, las compañeras 
de Legal Sol, con el apoyo de la plataforma Defender a quien Defiende, 
han desarrollado el Manual de la Manifestante.

Esta brevísima guía pretende servir de respuesta a aquellas preguntas 
que nos surgen antes, durante y después de una manifestación, y a su vez es un ejercicio de empoderamiento colectivo frente a la repre-
sión, ya que manteniéndonos informadas nos permite conocer nuestros derechos y saber cómo defenderlos. 

Este documento aclara dudas como qué sucede si decido organizar una manifestación sin comunicárselo previamente a la Delega-
ción de Gobierno, qué pasa si voy a una concentración no comunicada, si tengo que identificarme o no ante la policía, qué pasa si no 
llevo el DNI encima, si puedo sacar fotos a los agentes, qué debo hacer si me golpean, etc.

Y, junto al manual Burorresistiendo: Manual de Emergencia y Autodefensa contra las multas (www.todoporhacer.org/manual-
burorresistiendo-manual-de-emergencia-y-autodefensa-contra-las-multas/), también elaborado por Legal Sol, contamos con todos 
los materiales que necesitamos para hacer frente a las sanciones administrativas que nos puedan caer por acudir a una concentración.

Evidentemente, en caso de que en una manifestación se produzca una detención, los conocimientos que necesitamos dominar son 
otros. Para ello, recomendamos nuestro artículo “Estar preparados/as: qué hacer en caso de detención” (www.todoporhacer.org/estar-
preparadosas-que-hacer-en-caso-de-detencion/).

El Manual de la Manifestante se puede descargar en www.todoporhacer.org/manual-manifestante

En marzo del año pasado salía a la luz el nuevo libro de Silvia Federici editado por Traficantes de 
Sueños. Este pequeño libro de tan solo 120 páginas, pone de manifiesto el vacío que dejó Karl Marx 
en su importantísima obra “El Capital”. Federici formó parte del Colectivo Feminista Internacional, 
que en los años ´70 fundarían la organización que puso en marcha la campaña internacional Wages 
For Housework (WFH por sus siglas en inglés) a favor del salario por el trabajo doméstico.

Tomando la obra de “El Capital” de Marx, desarrolla y reflexiona en torno al concepto de repro-
ducción, no en contraposición al de producción propuesto por Marx, sino por el contrario como 
un complemento clave para entender las relaciones de clase, de explotación y dominación que 
atraviesan al proletariado en su totalidad, hombres y mujeres, infantes y ancianos. 

Así, Federici se vale de cinco fundamentales tesis para impulsar y desarrollar la teoría del 
“Patriarcado del Salario”: El revisionismo histórico planteado por Marx como un proceso de 
lucha de clases; la cuestión de la naturaleza humana, que ha mantenido y disciplinado desde 
los inicios del capitalismo a la mujer en “su lugar natural”; la relación entre teoría y práctica, 
“la teoría no nace de la mente de una persona, del pensamiento en sí mismo, de la nada. Nace 
del intercambio social, de la práctica social, y en un proceso de cambio”; el concepto de tra-
bajo humano como fuente de riqueza y análisis sistémico del capitalismo; la teoría misma de 
“El Capital” de Marx.  Valiéndose del revisionismo histórico; en concreto en la Inglaterra de 
la segunda revolución industrial, cuando se pasa de la industria ligera -textil- a la industria 
pesada-minería, acero, etcétera- a causa del cierre de las hilanderías de algodón que produjo 

la Guerra de secesión de EEUU,  y al mismo tiempo tanto la aparición del fordismo como los temores de 
la patronal a una posible insurrección debido a las sucesivas huelgas y revueltas de la clase obrera; Federici, arroja luz a los rincones de 
la teoría marxiana y demuestra de manera contundente que: El rol de la mujer es el eje central de la reproducción de la mano de obra. 

Una lectura obligada para marxistas y no marxistas, que pretenden ser o son, feministas.

[Ensayo] El patriarcado del salario. Críticas feministas al marxismo.
Autora: Silvia Federici. Editorial: Traficantes de Sueños. Marzo 2018. 122 páginas
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Recomendaciones

[Corto Documental] Gaza. Una mirada a los ojos de la barbarie
Directores: Carles Bover y Julio Pérez. El Retorno Producciones. 2018. 18 mins.

Tras la agresión israelí sobre la Franja de Gaza en el verano de 2014, una vez cesaron los bombardeos, la realidad del conflicto des-
apareció de los medios de comunicación.

Este documental, ganador del Goya al mejor Corto Documental en 2019, es un viaje a 
Gaza, en el que a través de diversos personajes conocemos la vulneración de derechos huma-
nos que sufren diariamente y la situación de bloqueo y posguerra por la que trata de sobrevivir 
la población palestina en la Franja de Gaza. Un viaje a través de sus ciudades, sus gentes y 
también, de alguna manera, de su historia bajo la ocupación de Israel.

El 1 de febrero de 2019, la Parroquia de San Carlos Borromeo (situada en Entrevías) te-
nía programado proyectar este documental y luego realizar una presentación de la campaña 
BDS (que promueve boicot, desinversiones y sanciones al Estado de Israel como fórmula para 
acabar con la ocupación de los territorios de Palestina), pero se vio obligada a suspender la 
actividad por orden del Cardenal y Arzobispo de Madrid, Carlos Osorio.

Osorio instó a la cancelación del evento debido a las “muchísimas presiones de la comu-
nidad judía“. Como si a la Iglesia le hubiera importado mucho la comunidad judía en el pa-
sado (recomendamos el visionado de la película Amén, de Costa Gavras). “No nos han dado 
grandes motivos, nos han amenazado“, denunció ante los medios de comunicación el párroco 
y miembro de la Coordinadora de Barrios, Javier Baeza.

Como cada vez que se da un acto de censura (por ejemplo, cuando una jueza ordenó el se-
cuestro del libro Fariña, de Nacho Carretero), invitamos a todo el mundo a saltarse el cordón de seguridad impuesto por estas personas 
sin nombre – pero con mucho poder – que se permiten decidir qué se puede ver y qué no en un local del barrio de Vallecas y visualizar 
de forma masiva el documental.

Fue durante la misma campaña de bombardeos sobre Gaza en 2014 cuando la organización Red Roja organizó una campaña de 
recogida de fondos para enviar ayuda humanitaria al pueblo palestino. Los 8.000 euros recaudados en solidaridad con el pueblo de 
Palestina fueron entregados a la internacionalmente reconocida activista palestina, Leila Khaled (conocida como la Che Guevara Pa-
lestina), en un acto público en Madrid en 2015. Ahora, tres personas (entre ellas la ex-diputada Ángeles Maestro) han sido citadas a 
declarar como investigadas ante la Audiencia Nacional por un posible delito de financiación del terrorismo.

En este caso, las activistas han sido denunciadas por una ciudadana norteamericana miembro de Lawfare Project, una red de “pro-
fesionales” que defienden “los derechos civiles y humanos del pueblo judío”, y por la Asociación Cultural Judía de Ibiza, que ejerce la 
acusación popular junto a Lawfare Project Spain.

Londres-Sarajevo es el tránsito vivencial de un joven llegado a la capital inglesa en los prime-
ros años noventa, que compartirá sus dificultades y motivaciones con otras desplazadas desde, en 
ese momento de conflicto bélico, la resquebrajada Yugoslavia. Junto con gentes de otros lugares 
compartirán la misma precaridad laboral, la dureza de una adultez sobrevenida, la condición de 
emigrantes en una exultante Inglaterra neoliberal... Aunque, por otra parte, desde la más innata 
humanidad, aflorarán las cadenas de cuidados entre iguales, la solidaridad okupa de los squats, la 
intensa vida cultural y comunitaria de los barrios londinenses, etc.

 
Nuestro protagonista convive con refugiadas bosnias, lo que unido a sus distintos viajes al 

territorio exyugoslavo, le da oportunidad de acercarnos, a través de ricas referencias históricas y 
literarias, a la idiosincrasia del crisol balcánico, reflexionando sobre el irredentismo nacionalista 
y sus intereses reales, así como las fatales consecuencias para el pueblo, que conecta momentos 
pasados y actuales de la vieja Europa.

 
Isaak Begoña consigue un dinámico ritmo narrativo a partir de la alternancia temporal y 

espacial, enlazando secuencias de un modo magistral, inundando las páginas de este libro de 
su estilo atrevido y directo.

[Novela] Londres-Sarajevo
Autor: Isaak Begoña. Volapük Ediciones. diciembre 2018. 132 páginas
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Todas, mal que bien, sabemos que si te condenan a menos de dos años de prisión, te suspen-
den la condena y no vas a prisión. Pero esto siempre condicionado al cumplimiento de un requi-
sito, recogido en el artículo 80 Código Penal “que se hayan satisfecho las responsabilidades civiles que 
se hubieren originado. […] Este requisito se entenderá cumplido cuando el penado asuma el compromiso 
de satisfacer las responsabilidades civiles de acuerdo a su capacidad económica”. 

En otras palabras: si no pagas la indemnización a la víctima del delito, entras en prisión. Por 
eso, cuando hace meses Jorge Jiménez (condenado por un delito de atentado a la autoridad a siete 
meses de prisión) anunció la difícil decisión de que no pensaba pagar ni un solo euro al policía 
que le había acusado de golpearle durante un desahucio (primero porque asegura que no come-
tió los hechos por los que fue condenado y, segundo, porque se niega a pagar a un funcionario 
que ejecuta lanzamientos), explicamos que era altamente probable que acabara yendo a la cárcel 
(véase www.todoporhacer.org/jorge-distrito-14/). 

Sin embargo, a finales de enero las compañeras de Distrito Catorce, el colectivo de Moratalaz 
al que pertenece Jorge, anunciaron que se había conseguido lo casi imposible: el Juzgado de Eje-
cuciones Penales había acordado suspender su entrada en prisión y, eso sí, embargar sus cuentas. 

“Queremos recalcar una vez más que si no fuera por la lucha en la calle por lograr la libertad de Jorge 
esto no se hubiera logrado”, explicaron en un comunicado. Efectivamente, los milagros no existen, 
pero la presión y la lucha colectiva sí. “Por ello, debemos seguir luchando con aún más ahínco, debemos 
seguir denunciando las injusticias que siguen sucediendo, porque ése es el único camino para vencerlas. 
Solo la lucha en la calle nos llevará a conseguir nuestras reivindicaciones y esto que hemos logrado entre 
todos es una muestra más de ello”.

TODO POR HACER
 Número 98
Tirada: 2.000 Ejemplares 
Contacto: todoporhacer@riseup.net 
Twitter: @todoporhacer1
Más información: 
www.todoporhacer.org
Apoyo Solidario:
ES16 0049 6704 55 2190128999

Durante los últimos siete años puede 
que te hayas encontrado con el periódico 
mensual Todo por Hacer. En esta 
presentación queremos destacar algunos de 
los aspectos que han motivado y sustentado 
este proyecto dedicado a analizar diferentes 
temas de actualidad y a dar a conocer y 
potenciar textos, videos, herramientas y 
colectivos que consideramos de gran interés.

Esta publicación es gratuita y nace de 
la ilusión por sacar adelante un proyecto 
autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas en  papel, que lejos de 
haberse vuelto obsoleto y anacrónico, 
tiene sus propias ventajas: una cierta 
perdurabilidad, la difusión “mano a mano”, 
la presencia física en la calle, etc.

Al mismo tiempo conocemos las limita-
ciones de este formato:  principalmente la 
ausencia de la inmediatez de internet, razón 
por la cual daremos prioridad al análisis so-
bre la novedad, trataremos de dar difusión 
a noticias que vayan más allá de un mero 
titular, que nos inspiren y mantengan su vi-
gor aun con el paso de las semanas. De esta 
manera pretendemos crear una herramien-
ta que se complemente con otras tantas que  
existen en nuestra ciudad (webs, radios, 
editoriales...). Creemos que la masividad de 
información presente en la red imposibilita 
una lectura atenta y genera “realidades” que 
no se adecuan con los hechos.

Nuestra opinión pretende situarse 
al margen de la ideología del sistema. 
Contaminadas/os por ella, insistimos en 
superarla y derrumbarla, en derrumbar al 
sistema mismo y construir entre todos y todas 
una sociedad donde la autoorganización, 
la solidaridad y el apoyo mutuo sean los 
postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser 
un mínimo ejemplo de la capacidad que 
todas y todos tenemos para llevar a cabo 
nuestros proyectos sólo con esfuerzo y 
motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya 
sea colaborando con la financiación, con la 
distribución en la calle o por internet. Para 
cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en contactar mediante el correo 
todoporhacer@riseup.net. Aprovechamos 
para dar las gracias a las personas que, con 
su ayuda, dan vida a estas páginas.

Viva la Anarquía.

Jorge, de Distrito 14, no irá a prisión

Suscribete al TODO POR HACER y recibelo todos los meses en tu casa 
www.todoporhacer.org/suscripciones
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 Jornadas feministas FAL  
Viernes 1, 10h.- Reinauguración de la 
exposición «Mujeres Libres. Precursoras 
de un mundo nuevo» 19:30h Recital 
homenaje. Actúan Los Peligros, María 
Ángeles Maeso, Araceli Pulpillo  
Martes 5.- Charla «Herramientas de lucha 
contra la discriminación laboral»   
Jueves 7, 19h.- Descubrimiento de la 
placa en homenaje a Mujeres Libres 
y Lucía Sánchez Saornil.  
Viernes 15, 19:30h.- Presentación 
del libro «Lectura Fácil»..  
Sábado 16, todo el día.- «Lo hacemos 
nosotras» Encuentro de radios libres, 

fanzines, editoriales, artes gráficas, 
festivales, exposición de fanzines 
y un taller para ir aprendiendo. 
Viernes 22, 21h.- Teatro «Un 
animal en mi almohada»  
Viernes 29, 19:30h.- Programa doble 
de teatro: «Retirada ofensiva» 21h.- 
«Lo irreversible»  
Lugar: Fundación Anselmo Lorenzo  
(C/Peñuelas 41)

Jueves 21, 19h.- Presentación del libro 
«Claves Ecofeministas». Lugar: Librería 
Traficantes de sueños (C/Duque de Alba, 
13, <M> Tirso de Molina)

Miercoles 27, 19h.- Presentación del libro 
«Historia de la CNT. Utopía, pragmatismo 
y revolución». Lugar: Librería Traficantes de 
sueños (C/Duque de Alba, 13, <M> Tirso 
de Molina)

Viernes 29, 19h.- Cine Forum «Yo galgo», 
Documentalo sobre la realidad de los 
galgos en el Estado Español. Lugar: CSO 
La Ingobernable (C/Gobernador 39)

Sábado 30, 18h y 19h.- Proyección «Dentro 
del matadero: investigación en mataderos del 
Estado español». Lugar: . Local Anarquista 
Magdalena (C/ Dos Hermanas 11, Lavapiés)

Algunas convocatorias del mes de marzo

El viernes (22 de febrero) fue un día triste. Ya el jueves, cuando nos enteramos de que los juzgados se 
habían puesto de acuerdo para hacer coincidir los cuatro desahucios avisando de algunos con menos de 
24 horas, intuimos que algo iba mal, que esto no iba solo de desahuciar a cuatro familias, que esto iba de 
dar un golpe al símbolo en el que se había convertido el bloque de Argumosa 11.

Desde las 2.00 de la madrugada un dispositivo de antidisturbios cortaba los accesos a la calle. La poli-
cía defendiendo los intereses económicos en vez de los derechos de las personas, nada nuevo. Y es que el 
plan de Proindivisos S.L. (un gran tenedor de vivienda dedicado a la especulación inmobiliaria) ya tiene 
un plan para el bloque, igual que el mercado tiene un plan para el barrio, expulsar a los/as vecinos/as que 
no encajan en el perfil cool de Lavapiés y sustituirlas por otras que dejen mayor margen de beneficios: 
turistas, artistas, emprendedores, etc.

El viernes fue un día triste, pero también fue un día bonito, ver a más de doscientas personas madrugar 
y poner el cuerpo para defender a cuatro familias hace que no perdamos la esperanza en el ser humano, 
esa que hace por escapársenos cuando nos giramos y vemos a los uniformados: fríos, impasibles, sádicos, 
obedientes. Por eso la estrategia debe ser doble, cuidados hacia los/as nuestros/as, odio hacia los que nos 
machacan la vida día a día.

Cada día se producen 20 desahucios en Madrid. Puedes enterarte de las convocatorias en @alertadesahucio y en www.coordinadoraviviendamadrid.com

Desalojan 4 pisos de #Argumosa11 
Rabia por la derrota, alegría por estar en el bando correcto


